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Lisis y Melba

	 

	 

	
Tiene por nombre el de Lisis,
teñido el pelo de rubio,
morena dieciséis de Isis,
limpia, genial de efluvio;

	me comporté de santón,
admírela, que es estrella
sabiendo, gentil doncella
al ignorar vacación,

	de nudista playa en Tampa
entre perfumes, que campa
Ibiza, Vigo, la Pampa,
de compañía en matón.
Subía en coche por rampa,
detective de ágil hampa,
perspicaz oficio, “lampa
seguras víctimas”, trampa
presente en la Ley Catón,

	que habló en forma de amigo;
comenté que “Vitti Mónica”
sería su estampa, “digo
que sembla potser afónica

	y que eres joven y guapo,
apa!, tomemos las copas
a ver si con suerte topas
con dama gentil, un Napo-
león de amar Desirée
mira antes cuando tu sapo
puedes trobar al beber,
pon tu mirada en seria
y habla con más convicción
sin que parezca una feria
buscando virtut bombón,
no seas bobo de Coria
y haz el trapecio con Doria,
Miss”; jugué Vintila Horia
sabiendo quizás que el ron

	da las vueltas mil de noria
en la Numancia de Soria,
dabuten, “tenaz euforia
merece millor historia”.

	 


Gran espejo de Conchitas,
perfumadas según Telva,
regocijadas risitas,
¡Santa María de Huelva!

	Por Thot, manantial de alcoholes por espitas,
la inhumana me dijo llamarse Melba,
a hacer la payasa de Arcipreste de Hitas,
pirañas de Uma te daré, madreselva.

	Juno Lucina y fiero hervidero de termitas,
diosa en guerra del Rhin, por Eúfrates y del Elba,
galopa Maad sobre los hierros de los Hititas.

	Antiguos libros y sánscritos Gitas,
doce hijos, doce astros de virgen selva,
etruscas entrañas, bíblicas citas

	en Cuevas de Nerja y estalactitas.

	 


Aterrizaba el avión,
no era evidente Mandingo,
Melba ponía atención,
“tendré que armarme de Ringo”.

	Escuchaba la canción,
tomó un lingotazo lingo
y, pues, pidiendo perdón,
como la jefa del dingo.

	A un solo de saxofón,
Ronnie se la llevó al bingo.
Les observaba un fisgón
personal de ese gran pingo.

	 


Desplegó el gesto más mohíno,
más bien claro, por Odín,
la linda se quedó en lin,
tenía el rostro cetrino.

	Melba le hablaba de tú,
Maad de Turquía o el Rhin
con flores de Katmandú
como no hay don sin din
posible deidad de Ku.
“Le daré un cocktail de gin
que tiene sangre de Fin,
su muerte será salvaje,
su muerte será salvaje,
no dará ni un buen mal trino”.

	Desplegó el gesto más mohino,
más bien claro, por Odín,
la linda se quedó en lin,
tenía el rostro cetrino.

	 


Se enamoraba, como un lince
se enamoraba
y su muerte será salvaje,
la descubrirá el estiaje;
para ser bella la muy cuca
se quitaba la peluca.

	 


Melba ha de dar más de sí,

	¿Tahití,

	Playa de Copacabana?
Súbdita de Doña Ana,
australiana,
quiero saber más de tí,
y de una nación así,
maldita extranjera, anda,
serás de Nueva Zelanda,
crees poder reirte de mí.

	¿Tahití,

	donde más calienta el Sol?,
¿será de Nueva Zelanda?

	Tahití,

	Melba, la mujer del colt,
de Nueva Australia, anda.

	Tahití,

	¿por desventura es tu hall
refugio de alguna banda?

	 


Tengo muy dentro de mí
que Melba no es la que manda
porque no lleva los sayos
para lanzarme la tanda.

	Me asesinaban con rayos
mas de tí no esperes que huya,
una pareja de dingos
en mis sueños era tuya.

	Que sean de castas mandingos
es la duda de invasores,
no es tu problema, señora,
en los tiempos ruiseñores.

	Si fuera a llegarme la hora
es lo que no vas a ver,
me mataba una mujer,
Melba, prepárate ahora.

	Serás de Nueva Zelanda,
de Australia o Tahití,
no me lo digas a mí
puesto que estás de parranda.

	 


          Parecías
                del río Elba
          y tenías
                       algo en Huelva.

	¿Qué te esconde el Reino Walia?

	Sé quien eres,

	                                       lista Melba,
                                       tú no mueres
                                       como lela.

	¿Es que vas a Juvenalia?

	Son tus bienes

	                                      de la Telva
                                       y las sienes
                                       de la selva.

	Serás pantera en Somalia.

	     ¿Por qué no eres
    ya más buena?,

	                                       tú no vienes
                                       de la Judea.

	Naciste en Nueva Zelanda,

	   veo que tienes

	                                        mala Dalia
                                        y hasta a veces
                                        bradilalia.

	¡Andas Zelanda y Zelanda!

	   ¿Es que temes
 represalias?,

	                                        algo sientes
                                        en las Galias.

	 

	“Sólo criada en Nueva Zelanda
mas nacida en Tahití, viajo
por muchas naciones, majo,
y sólo tengo una banda
familiar, que es la que manda,

	soy pintora de afición
y fui monja en devoción,

	podría pintar un sueño
que rondando está sin dueño,
significado ni son”.

	 


“Si eres tahitiana en verdad
se explica el raro lenguaje,
¿pasaporte
llevas por casualidad?”

	“Como ves, tiene su encaje’’.

	
“Vaya corte.
Tampoco soy español,
seguro que no adivinas...”

	
“Panamá”.

	
“¿Quieres bitter sin alcohol?,
son cosas sibilinas
del Canadá”.

	 


Callejuela en chisporroteos,
mareada en velos fantásticos
de madrina,
el turbión de fáciles reos
bate los vientres asfálticos
en cortina.

	 


“Tengo nacionalidad
británica, por trabajo,
tú, ¿qué opinas?”

	
“Aventuras de Alan Ladd”.

	
“No tanto, me dan un fajo
grande en dinas
porque soy ingeniero”.

	
“No pareces un científico,
deportista
yo diría, lo otro, cero”.

	
“Esto sí que es magnífico,
buena artista”.

	 


“Mi pintar es de afición,
lo abandoné al irme a África
a ser monja,
no es que me falte ese don,
el Arte no es una fábrica
ni una lonja,

	
no me agradaba la priora
ni el modo de maltratarme,
dejé la Orden.
Cuando el fin llega y su hora
también cuenta el amarme
y un desorden.

	 

	 


Pienso que hablo demasiado”.

	
“Es la primera impresión
equivocada”.
Noticias del otro lado
podrías traer, sensación,
lluvia y hada.

	
La noche moja por jarros,
bien puede ser la panacea
que me pese,
quizá podría unos cuadros
pintarme siguiendo la idea
que le diese

	
y hace un retrato robot
del rostro de la Medusa
a la cera,
no es parte de aquel complot,
la abandonó la Musa
y no es tan fea.

	 


Medusa en cabellos largos y de oro,
misterio auténtico de Medusa.
Melba es morena en rojo vellocino,
cabellera negra corona a Melba.
Medusa atrajo con su mata al toro,
piel oscurísima la de Medusa.
Melba es de cabello en contrasentido,
rizado el vello que remata a Melba.

	 

	 

	Supongo el color exacto en Medusa,
Medusa está teñida en tono rubio;
negra melena misteriosa en Melba,
Melba estará teñida de melena;
despliegue aurífero de Medusa,
Medusa posee la piel de lo nubio;
misterio del color del pelo en Melba,
Melba sería de cabello rubio.

	 


Melba es teñida en negro y no Medusa,
Medusa es morena y la blonda es Melba,
Melba es pelo más bien blondo que Medusa,
Medusa es teñida en blondo y no Melba,
Melba es contrasentido con Medusa,
Medusa en vellocino negro es Melba.

	 


Crispación siento ante ella y ansiedad
de saber su pintura y crispación,
ansiedad por control de crispación,
crispación por Medusa y ansiedad,
ansiedad por decirle una obsesión,
obsesión ante Melba y ansiedad,
piedad del prisionero es obsesión,
obsesión en practicar la piedad,
el rostro de Medusa es obsesión.
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